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(EL ORIENTE 

La guerra 
Alá van las masas humanas, amenazado- 

ras, imponentes! 
Ya el hierro que el cañón vomita bate [os 

árboles de los bosques y Witura las rocas.— 
Ya huyen los sátiros y las ninfas y en la ori- 
lía de las aguas noes el cantar de las- hadas 
quien hiere mis oídos: es el gemir de los mo- 
ribundos.—La lierra despoblada se cubre de 
ruinas.—Al hay una aldea reducida 4 eoni- 
zas.—Allá hay otra cu la cual las llamas lien- 
den sus brazos rojos, se retuercen y la abra- 
zan. —Todos sus habitantes claman impoten-| 
tes; el doloroso clamar de todos se mezcla z 
sube hacia el cielo, como un ruego de pie- 
dad, de misericordia.— Alli van ahora errantes 
ellos, sin más amparo que la Providencial— 
Ved las madres llorosas orando: los padres 
entristecidos caminando al azar, y los niños 
huérfanos, temblurosós, artdando tambien 
sin saber adonde! 

¡Humanidad! ¿porqué tras lus pasos dejas 
ese rojo reguero de sangre, regnero que 
nos ha señalado y señalará la historia?— 
¿Porqué tanto te anima ese loco delirio de 
matar? ¿No son por ventura todos los hom- 
bres mortales¿ 

Apenas la naturaleza los erea y ya los ma 
taz apenas nacen y ya no existen.—-¿Porque Le 
apuras dá destruirlos? 

¡Homanidadi—¿tan cruel habrá sido tu des- 
tino?—Tan triste ta marcha hueca el porve- 
miró ¿Porqué en fértiles lugares del globo 
veo brillar el acero de las armas guerreras 
en vez de deslumbrarine el brillo de las ar- 
mas del trabajo? 

¿Porqué humanidad no has Iinuerto de sed, 
privándole de tu propia sangre, al mous: 
truo de la guerra que desde siglos y siglos 
siguetus pasos y te acompaña en tu narcha 
que hace dolorosa? 

¡Helo ozándose al rugir del cañón y al 
caer de los hmbrest ¡Helo paseaudo sa higubre 
figura sobre la patria humana y viviendo á la 
sombra del egoismo, de los pueblos! 

¿Humanidad, despierta! 

Américo MARTINEZ. 
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EL VENCIDO | —De la Barca lo dijo: la de haber nacido, 
Es —Es cierto prosienió don Pepe—=yo habia 

(CASI MISTÓNICO) 

En la calle todo Gra silencio.—Turbaban 
de trecho en trecho la monotonía de su sie-! 
lo, siempre color ocre, grandes clurcos dej 
luz de bordes confusos, indefinidos que pro- 
yectaban las Jamparillas elbciricas.—Aposar 
de ser invierno el calor era sofocante, prue- 
ba de mal tiempo. De vez en cuando, rom- 
pian aquella pesada calma, el ladear de algun 
perro centinela ó la aguda pilada de un sere- 
no «que cuenta las horas que pasan, —En lo 
alto brillaba Ja Juna: Eran las doce de la no- 
che. 

Después de haber corrido muchas callos: 
céntricas y apartadas, alambradas y oscuras: 
en procura de diversión, entramos en el cali! 
roso salón de una confiteria.— Habia pocal 
gente. -—Solo en un Extremo de la espacio- 
sa pieza nolamos un pequeño grupo que rela 
v bromeaba.—Nos acercamos á él dispuestos 
á hacer entrar en juego nuestras charlatanas! 
lenguas, Llevaba la palabra eu ese momento! 

el conocido don Pepe.—Todos le O 
con la sonrisa en los labios y una expresión 
de burla en el rostro.—Es que don Pepe es| 
un poseído de da bebida que generalmente 
habla, o mejor le incitan 4 hablar, para ha 
cer reir.—El es muy bueno.—A veces se eno- 
ja. pere sus hravatas no pasan de graciosas 
quijotadas, —Todavia conserva aunque algo 
borrosos, el porte distiaguido y la cultura 
que le caracterizabap varios áños alrás cuan- 
do'éra uno de los más distivenidos nriembros 
de la sociedad nuestra, y razegando el velo 
que la bebida ha echado sobre sus faculta- 
des, aparece de vez en cuando los fulgores 
de una mente que lué sana y de un alma gone- 
rosa, bien templada. 

Los que recién legátiamos tomtanos asion- 
tojunto 4los reunidos, amigos todos, y en- 
tramos en la conversación.—Se hablaba de 
de Jas buenas obras escritas y de peusamien- 
ros sublimes.—Uno dice: 4 mi me agrada 
mucho el «Tabaré», porque es un libro de 
ideas uy hermosas. 
—Precisamente—dice don Pepe—Vds. han 

leido aquello de: «vosotros los que amais los 
imposibles, los que vivis la vida de la ideas... 
Olgan bienz fos que vivis la vida de fa 
idea»... entienden ésto2—Zañadia el buen 
hombre alzando los brazos y los ojos como si 
viera, allá arriba, la mansión de los Írulos 
de la mente. 

Entendemos, contestamos y un amigo pro- 
siguió; 
—Y usted don Pepe, ¿qué vida vive? 
Y otro contesta la lvase diciendo: . 
—El vive la vida de los humos, de las nu- 

bos, de los vapores, ¿verdad caro amigo? 
Todos nos echamos á reir.—Mas don Pepe, 

no se dió por aludido,-—Hubo una pausa.—Du- 
rante 6la el vencido por el alcoltiol paseó su 
mirada poco viva por entre los del grupo y al 
descubrirme, se colorearon ligeramente sus! 
mopllas.—Se adelanió á mi, me JHamó aparte 
y dió unas escusas porque Mmórase en payar- 
me un dinero que me debía: conservaba aún 
la verguenza. 
—Nada más verdadero, ni de más sana li- 

losofía, que lo que dijo Calderón de la Barca 
refiriéndose á cual es la desgracia más gran- 
de que nos aqueja en fa vida—habló un coni- 
pañero nuestro, 

¿Y cual es esa desgracia non plus ultra¿—pre 
guntamos con interés, 

teído eso.—Y añadió con convicción, recal- 
cando bien las palabras: la desgracia más 
grande, es haber nacido. 

Y usted siente haber nacido—le interro- 
gné. 

Entonces él se puso serio,-—Me miró el ros- 
tro y balanceando la cabeza como si le extra- 
Ñara mi pregunta, me dijo: ¿y duda usted que 
me pese el haber nacido! —¿No conoce mi vi- 
dat—=4.%0 erce que ella me sea muy pesada? — 
Yo me río casi siempre, es cierto.—Casi siem- 
pre estoy alegre.—Mas esa alegria, no me es 
proptaz no me pertenece: me la ha prestado la 

¡ bebida. —Ela o gperfuma mí alma, ne baña 
de felicidad miser porque no sale del cora- 
zón, sino que es fruto de mi cerebro empapa- 
do en alcobo), de ná cerebro exlraviado,—. 
Cree usted que me avergiienza decir esto? 

| No; si yano meimporta del mundo.—Por eso 
bebo para morir riéndome de él, de ese mua- 
do que solo me dá sufrimientos. 

Se detuvo un momento, nos miró átodos 
que le escuchábamos con atención, arrepen- 
tidos, y luego de enmismarse un instante en . 
si mismo como si mirara al fondo desu al- 
mo, prosiguió: 
—Yo era loliz.—Yo era bueno.—Mis padres, 

mis hermanos, mis amigos todos me querían. 
Mas de pronto, encontré en el camino de mi 
ventura una mujer, hermosa como un ángel, 
perversa como Satanás.—Me cautivó, la amé, 
le dí toda mi fortuna, todo miser, yella,.. 
ella. ¡la folsal, me engañó, pisoteó mi honra, 
Hi vida, y me dejó sofa, muy solo, sin alma, 
sin corazón... .ana mujer!...—¿Dónde buscar 
consuelo? —¿Con qué impedir el llanto que me 
ebrasaba las mejillas? Mi vida, añtes un cielo 
de felicidad se convirtió bruscamente en un 
mar de dolores. —Pensé en el suicidio—Mas 
sn día vi un hombre que como yo lenia el al- 
ma herida, reir y cantar salisfecho, y al 
acercarme á él veparé que estaba ebrio.—Vi 
mi salvación —Y desde entonces escondo mis 
lágrimas entre los vapores de la bebida! — 
¡Soy un borracho!—Si, un borracho!,..; pero 
vivo contento... 

Luego, cómo la quernante masa ignea que 
palpita en las entrañas de la tierra y que en 
ola pujante rompe su dura corteza, la genero- 
se alma de don Pepe despertó del aletarga-" 
miento en que le sumiera el alcohol y rom- 
piendo el dique que éste le habia impuesto, 
se mostró una avalancha de hermosos senti- 
mientos: la vergíicuza, la dignidad, el olvido 
de los padres, la dicha perdida por su debi- 
lidad, todo, todo le atenaceó el corazón, le 
mordíó el alma, haciéndole venir el llanto 4 
los ojos. 

Un rato estuvo entregado al dolor, un dolor 
que parecia irrellexivo, reflejado; más Íuego, 
como invade brutal la playa la pesada ola que 
que en el mar el ya roto dique deluviera, los 
humos del aguardiente infiltrados en su cere- 
bro de beodo llenaron el campo de su mente, 
acallaron el corazón, encadeparon el alma y 
st lengua volvió á ser intérprete de una in- 
teligencia decrépita: comenzó 4 disparalar 
oLrá vez. 

Ae levanté para marcharme triste por lo 
que habia visto, pero satisfecho por lo que ha- 
bía aprendido. —Fué entonces cuando concebi 
el alcance de una frase que diariamente vie- 
"a, sin preocaparme, en un cartel de la es- 
cuela: «el alcohol: he aquí el enemigo». 

R. Alberto CENDÓN.



A a Na 

UN DESNUDO DE RUBENS 
Historias de locos 

«El loco había sacado la cabeza por entre 
los barrotes de la ventana y me llamaba su- 
plicante: 

—¡Caballero! ¡Si quisiera usted hacerme el 
favor de oirme unos momentos!.... Dos pa- 
labras, sólo dos palabras. — Tengo (que revo- 
larle á usted un secreto imporlantisimo.— 
Oigame usted, por Dios! 

Y con acento misterioso, añadió en voz 
baja: s 
—Que no se entere nadie, que nadie escn- 

che lo que voy á decirle.—¡Me va en ello la 
vida! Caballero: vo soy un miserable, un vil 
asesino.... ¡Yo.he ntatado á mi mujer? 

Y lapándose la cara con ambas manos, co- 
mo si se sintiera horrorizado de si mismo: 

—i¡No merezco perdón de Dios ni de los 
hombres! 

Instintivamente retrocedi imos pasos, asus- 
tado. 

¡No! ¡No se marche usted! Tengo que 
contarle toda la historia... Tengo que jus- 
tilicarme! ¡Le digo á usted que tengo que 
justificarme! 

[lizo una pausa, y después añadió: 
Puos verá usted.—Yo estaba muy enamora- 

do de mi mujer.—¿Cómo no sentir el amor 
ante tal maravilla de la. naturaleza? Yo soy 
pintor y he tratado muchas veces de copiar 
su hermosisima figura.—Pero siempre el mo- 
delo resultaba superior al cuadro.—No puedo 
tampoco deseribirsela con palabras, porque no 
las hay que den idea de lo que era aquel pro- 
digio de encantos y de gracias.—Era Ja me 
jer.—Era la belleza. 

Y nos casamos (¡qué dicha!) y nos casamos, 
Fuimos á pasar la luna de miel! á una de mis 
posesiones, situada eu un pueblecillo inme- 
diato á Toledo.—Yo puedo asegurarle á usted 
que la felicidad no es una mentira.—Yo he si- 
do feliz; ¡como no lo ha sido nadie en el mun- 
do! por espacio de dos meses seguidos, día 
por dia, —El hombre que ha poseido á la mu- 
jer de susamores no ljene derecho á nexar la 
felicidad. - 

Pero vino el invierno y con el invierno el 
frio y decidimos abandonar el campo ¿irá pa 
sear nuestro idilio por la hermosa Htalia, por 
el pais del arte.—¡Nosotros erelamos que 

alliíbamos áquerernos más, que alli ibamos 
áser más dichosos todavi—Y allien Ja poé> 
tica Florencia, ocurrió nuestra deseracia. 

Visitábamos el museo de Dei Ofñiee, 
Ya le he dicho á usted que yo soy pintor, y, 

según la gente, pintor muy notable.—Mi mujer 
sentía cl arte tanto como vo y. nos pasábamos 
las horas y las horas en la contemplación de 
los admirables lienzos de que está lleno aquel 
museo. 

Pues bien: una tarde entramos en una de! 
las salas destinadas á Rubens. Imaginese us- 
ted .mi sorpresa y mi espanto € indiena- 
ción. Uno de aquellos lienzos representada 
una mujer desnuda, Y aquella mujer,—:oh, 
no tengo duda alguna de ellol—era una co- 
pia exacta de la mia, 

Si, aquella eva su cara y aquel era su 
cuerpo. Era ella, ¡toda entera! Sus ojos, 
su pelo, su boca, su nariz, su cuello, su 
Seno, su Vientre, sus piernas, sus piececi- 
llos que yo había besado tanto. 
Comprenderá usted que tenía motivos pa- 

ra volverme loco. Rubens habia visto ¿mi 
mujer desnuda, otros ojos que no eran los 
míos habían gozado de la contemplación de 
aquel cuerpo maravilloso! Pero era esto po- 
sible? Mi cerebro no funcionaba bien, y de- 
jé de pensar, Despues no sé lo que hice. 
Saqué el revolver y disparé primero sobre 
mi Aurora y luego sobre el cuadro revela- 
dor de mi deshonra.—Unos hombres me de- 
tuvieron y me llevaron no sé á donde, En 
luego mé trajeron aquí. 

¡Por eso le decía á usted que soy un mi- 

serable asesino que he matado á mi inujer! 
¡Pero que no se entere nadie de mi des- 
gracia, que ho se entere nadie que estoy 
desbonrado! 

Y luego, después de unos momentos de 
reflexión: 
—Pero Rubens nació hace mucho tiempo 

y_ no pudo conocer á mi Aurora, ¿Cuántos 
años hace que nació Rubens? ¿Doscientos, 
trescientos, cuatrocientos años! ¡No!... ¡No 
pudo conocerla! Pero la a4d1v ias, y he hecho 
bienen matarla. La adivinó! 

Y el pobre loco corrió á relugiarse en su 
celda, llorando desesperadamente. 

Football 

Como lo ha anunciado un colega de la 
localidad los estudiantes del Instituto Uru- 
guayo han designado una Comisión compues- 
ta de elementos del referido lostituto, para 
formar un Club de Foolball cuyo nombre es 
Instituto Urugnayo Football Club — Pron- 
lo se rennirá la Comisión pata organizar los 
cuadros de jugadores de que se compondrá 
el Cinb naciente y dictar el veglamento y 
estatato dela uueva sociedad. 

Tendremos ahora pues donde irá distraer 
nuestras aburridas personas los Domingos y 
dias de fiesta, presenciando los matehs á elec> 
tarse centre los va algo prácticos foolballis- 
tas, ensu enncha de la Estación, 

Carreras 

Aunque valos colezas de la localidad se han 
ocupado de las carreras del próximo donúngo 
pasado nosolros hemos de mojar hoy para ellas 
huestra plama, porqué” para €so' gastamos 
eñalro realos entre carruaje y Cntrada al Hi 
pódromo. Y gastar enatro reales es mucho pa- 
rá periodistas, 

Detalles sobre el partienlar no podemos 
dar ninguno nuevo porque ya todo lo han di- 
cho los diarios de. nuestra ciudad, —Nos con- 
Tormaremos con hacer comentarios.—Pues 
bien: eran... no sabemos la hora porque no 
usamos reloj pera, sí estamos ciertos que eva 
vá pasado el momento de que se hiciera la 
carrera, y esta todavía estaba en pañales. 
Como a los sesenta minutos del instante se- 
ñalado para aquella comenzaron las parti- 
das: que se prolongaron por un buen tiem- 
po. Mientras tanto las gentes á pié y á ca 
ballo, en carruaje y on.... arañas y en rre- 
cido monton iban y venían inquietos, de á 
uno, de a diez, en avalancha como oleadas 
de no mar embraxecido —Doy dos libras d 
una en favor de «Tres Arbolos+-—grita levan- 
tando en alto el rebenque un ginete todo 
dosgreñado y sucio con cara de necesitar rea- 
les en vez de exponerlos en el juexro. Nadie le 
hace easo.—Clidice atró—que caballo te 
gustal=y sin esperar la respuesta—te doy 
illa con la vegua.-—Bueno, van jueadas dos 
libras.—51 señor, pero de cbichar 
No sea guiso.—Saquele la cabeza 4 su caba- 
llo de encima del alambrado —habla un euar 
dia civil.—WVd, meva dar- otro calrallo si lo 
dejo sin cabeza al mio? —ontesta obedecien- 
do un paisanito. 

Se vienen!, se vieneni—gritan lodos los 
pechos.—En electo el abanderado después de 
estar como un tilere duraute un buen rato 
subiendo la bandera para dejarla caer des- 
pués, la ha bajado ahora en definitiva y los 
caballos seallegan al Palco, trazando viento, 
casi juntitos, con los músculos en Sensión, Jas 
fauces abiertas, la cabeza alargada, Hewan- 

nes, — 

doála raya easi siempreenla misma dispo- 

sión.—Todos corren ahoraal Paleo para co” 
nocer al ganador, levantando nubes de polvo 
que ahogan á cualquier eristiano.—Triuntó la 
yegua dicen.—No, que fué «Tres Arboles. 
contestan olros y astsignen los dudas has- 
ta que se sabe que por tuna resbalada de la 
«Pararirase, obluvo el triunfo el caballo de 
las Captila.—Después de esto vienen alennas 
discusiones, muelo buscar á fulano para que 
pague lo apostado y, para variar el cuadro. 
ciertas Tarrilas en que se sacan cuchillos ki 
lométricos, en que se recibe algún yerrazo en 
la cabeza ó enla nuca y que terminan con tna 
encerrona en un cuarto Oscuro, vuleo cala- 
bozo.—Y se fini. , 

Fecundidad : 

Se han fijado ustedes en un detalle 
lantisimo de estos días pasados?—¿Cual?— 
E 3 E Pues lo fecundo que ha sido el ya fenecido 
mes de Junto en casamientos, —Es notable el Aúmero de parejas enamoradas (que se han 
Unido con eso que aman lazos de 2umor y ¿te Otros dicen del infierno. Y además han de haber notado ntestras personas Gue lo de 
casarse no ha sido privilegio de uno de los 
tantos escalones de la sociedad, sino (ue, 
Pobres y ticos, elegantes y guasos, feos y lindos, todo ha ido pasando en helerorénea 
sucesión por los altares de lu ielesia y Li sa 
tá del Juzzado, d vice versa, Y las fiestas á ue han dado lugar tanta unión haa sido, eo- 
mo es natural, de muy distinta índole.— 
Aqui, por ejemplo, se vé mucha luz, muchas 
llóres, mucho raso y mucho mareo ul valsar 
al compás de completa orquesta y al beber 
de generosos vinos y finos licores: 0s un baí- 
le regio en honor de” regia pareja. — AJÍ, mn- 
cha luz, (de candil) mucho requiebro al com- 
pas del tango quebrallón, mucha caña del 
boliche cercano, mucho mate con acordeón 
y poco cumplimiento; se celebra el enlace de 
dos individuos que talvez duerman en calre. 
Más allá, un término medio, sehotlis y mazar- 
ca. tocados por dos ó tres guitarras, una 
lenta y bandurria, una copita de licor y in 
pocillo de chocolate, varios rostros averron- 
¿ados, tímidos, jóvenes muy peinados hacien- 
do un esfuerzo por ser muy cumplidos, mus 
caballeros, y por último, aleún destrozo de 
la Gramática de la Academia por parte de ,al- 
zuna lengua sin domar. 

No hay duda que una abundancia tal de des- 
posados como la habida en el pasado mes, obe- 
dece á algún motivo, pues que no hay efecto 
sin causa. Unos estadisticos dicen que, como 
ha muerto tanta gente en estos Liempos han 
sido de necesidad los casamientos para res- 
tablecer el equilibrio. 

Aquellos, amantes del divorcio, que lo suce- 
dido es un castizo de San Juan por el poco 
caso que le hicieron, Otros que Lodo es debi- 
do á una corriente misteriosa recorredora de 
una faja terrestre que ha tenido el don de 
enardecer los atinas impulsándolas á confun- 
diese, y para terminar, nosotros Creemos que 
el porqué del asunto está en la próxima He- 
zida del irio Agosto que es muy tirano para 
con fos que no tícnen compañía. 

impor- 

Retardo 

Como se verá en lugar correspondiente aho- 
va imprimimos nuestro periódico por los ta- 
lteres de fa Tipografía Gabanelas.—Des gracia: 
damente para nosotros, al pasar % estos úlli- 
mos los encontramos con excesivo trabajo de 
compromiso porlo que les ¡ué materialmente 
imposible darnos este número para el dia cin- 
co del corriente que era el señalado para su 
salida. —Nos han asexurado que no. habrá en 
lo sucesivo ninguna olra ¡ulerrupción. 

A 



PERA LLLAS. 
Perfiles de angel 

¿Ella es tan bella como un pimpollo de rosal 
té qye entreabre su broche de nácar pra 
atraernos más con sus encantos y para brín- 
darnos el aroma exquisito de su embriaga- 
dor perfume. 

Sus ojos negros como las tinieblas, tienen 
miradas dulces é inocentes, que vevelia la tu 
gentidad de aquella alma de ángel; sus la- 
bios, de un rojo hermoso. se entreabren pura 

dar paso dá sonrisas que Hejgan basta nuestro 
corazón, sonrisas puras como cl azul del cie- 
lo, y sinceras como los primeros sentimien- 
los de amor. 

Cuando pasa luciendo su lallecito gentil no 
hay labios que no mormures ¡que encantado- 
ral y verdad que lo es: aquel rostro osten- 
laudo su delicadisimo tinte rosa, aquellas má- 
radas, aquellas sonrisas causan en el alma 
uba sensación deliciosas hacen nacer una emo- 
ción desconocida, que nos alegra y nos en- 
tristece 4 la vez es amor que iospira quizás 
sin sospecharlo porqué su juventud y su can- 
dor no je permiten hacer avtdicios para cau 
livar: en ella todo es verdad, todo sincero. 
Ya irradiando la luz de su hermosura y des- 
terrando con los lulgores de esa luz las U- 
nieblas del indilerentismo qué reinan en mu- 
chas almas. 

51 morada es en la calle que tiene el nom- 
bre del caudillo inmortal, del patriota de más 
nobles sentimientos y el guerrero de indoma- 
bles energias; el vencedor de las Piedras, y dell 
que fué a tentar un último esfuerzo eu los 
campos siniestros de Catalán y Coruubo, en 
pro de la libertad de su suelo. 

Su nombre es AURORA de dulces esperan- 
zas, de sueños de felicidad, de alhagadoras 
promesas! 

AFILADOR TÍMIDO. 
5 xx 

Dolores 

Dolores: villa extendida 
Entre horizontes azules, 
Envuelta en puepúreas Cuales 
Y celages de arrehol 
Blaneo cisne que se ostenta 
Del San Salvador ¿orillas 
Doude el sol radiante brilla 
Desde su primer albor. 

res mansión predilecta 
Pel encanto y la poesía 
Eros la novia del día 
Que te dora con su luz: 
Tus hijas todas son bellas. 
Tus flores todas són puras, 
Y eres Diosa de hermosura 
Vista al alba en su entre luz 

Eres astro desprendido 
Desde la celeste altura, 
Donde brota la luz pura 
Que Le besa al despertar: 
Eres cuna de alraclivos 
Seno de bellos paisajes, 
Tu cielo es todo celajos 
De la aurora en sa alborear 

Dolares: vilia de ensueños, 
Blanca paloma dormida 
Solo la costa florida 
Del azul San salvador 
Lu lus bosques hay períiumes, 
Hay en tus hijas amores 
Yen tuseno ricas Mores 
De bello y fresco color. 

A F. 

Son dos soles ardientes (us ojos 
Que eleebrizan al suave mirar 
Son tus labios dos pétalos rojos 
Donde Huye cadeticia sin par, 

Tu Hexible y perlecta ciutura, 
Es ideal de lo bello y gentil, 
Tus meiillas sou Írescas y puras, 
Y tir cuello de rosa y marfil. 

+anuel Palacios. 

Para ella.... 

(din hores de nusenñcia) 

Eran las últimas horas del crepúsculo de 
una mañana primera de Mavo. 

Elastro dela vida apenas asomaba una pe- 
queña parte de su disco ensangrentado, cuan- 
do el sibido de una locomotora. señaló el ins 
tante Lertible inicial de un nuevo pesar, con 
la separación del más querido ser. 

De su última mirada, brotaron flores vis- 
losas y de embriagadores perfumes, (que mi 
alma envuelta ya en un erespón enlutado, 
recogió y cerrólas entre sus paredes, para que 
con el andar del tiempo, fueran el combustible 
sostenedor del fuego de mi pastón, 

Desde aquel negro día, sucesos extracrdi- 
narios han venido Lurbando la calma jnalte- 
rable en que había caído uu espicita al ser 
herido por el terrible dardo de su aleja- 
miento. 

Quien haya mirado la campiña ¿4 través 
de uu cristal de esperanza y hava visto ce- 
rros, cuchillas, arroyos, hosques y todo su- 
wmerzido en uba Diz fido de esperanza, solo 
puede comprender como veia entonces el e5- 
pectro de mi porvenir átravós del prisma de 
miamor, Más hoy sus colores han cambiado: 
sobre un fondo verdoso se destaca un tinte de 
amarillo 

La soledad medtiene cercado: las fantásti- 
cas luces de la intriga no la disipan; los gol- 
pes malignos de la calumala 00 rompen sus 
eslabones: solo la preseneta de un angel 0s- 
belto y turgente que esparciendo en Llorno 
mio con sus miradas flores Iiminosas de su 
amor disiparála nébula de mi martirio, mien- 
lras que el resplandor que difunde su aureo- 
la, el alma, encenderá en mí, un fanal de 
claridad vivisima. que alumbrará lu oscura 
mansión donde vivirán en dulce consorcio 
nuestras almas confuudidas, 

Cuando mi imaginación observa el pasa- 
do reecreándose junto al porvenir, sufro Ja 
terrible realidad del presente; el presento 
de su auseuela, 

- Yoquisiera andar todo el largo camino de 
nuestra separación al paso veloz de mi de- 
seo y espolear al tiempo bestia perezosa 
que va nncida como na bey y que se burla 
de mi, alargando las noches si acorta los 
dias y alargando los días si acorta las no-! 
ches; más no es posible, 

¡Resignación y esperanza! acompañadme 
por el camino del infortunio. 

Solitario. 

neutral 

CONTRASTES 

ATI 

L 

«+. Olvidame Alfredo, guarda Lu amor 

como secreto que dejar en el alma tan solo tm 
sincero recuerdo.» 
. . E E ” . , E - 

Alfredo Alcaraz dejó caerse en $80 escriLo- 
rio sostenicudo ea su derecha un billete color 
rosa que talvez estaria períumado.... 

¿Como eva posible que Maria no areplara 
su oferta... Ellefué desde su infancia quien 
lo acompañó en sus infantiles jnegos, á quien 
confió lodos sus anhelos para el futuro, y 
sia embargo enando de brindó su corazón, 
cuando le ofreció su vida, el Íruto de sus 
sacrificios, ¿0 eterna compañía como leliz 
feliz apéndice á4osu iuimitable amistad, ¡Ma- 
tia lo rechazó negándose corresponder á 
su cariño! ¿Porqué? ¿Sería por lo que. di- 
van? ¿Tal vez dudaría de el 

Alfredo quedó sumidoen un profundo pe- 
sar. Algunos dias lecostó conforinarse pe- 
ro el olvido lega á sustituir al consuelo... 

IL. 

Una noche de erudisimo frio maría se ha- 
llaba recostada en su modesto velador, con 
los ojos encendidos y suspiracdo acompa 
sadamente al tie-tae que producia una finí- 
sima lluvia chocando con los cristales de su 
modesta habitación. 

Todo reinaba en silencio. Ella permane- 
cía inmóvil fijando su mirada á un diario 
que sostenía con su derecha. 

¿Porque se aílijia en su soledad cuando 
ella stempre la habia preferido? Acaso ha- 
hia destruido su mismo corazón? ¿Tal voz 
ereyó que Altredo eval la golondrina volvería 
á morir en su propio nido?.... 

Pasiudos mos instante acercó por centési- 
ma yez el diario 4 la débilluz de su velador 
y leyó muevamente: 

«Esta noche tendrá lugar en casa del acau- 
alilado biuquero señor Ramón C. Reinoso 
el enlace de su hija Amanda con el caballe- 
ro Sr Aliredo Alcaraz... 

Y al llegar á este punto de las pupilas de 
María deslisábanse dos gruesas lágrimas... 

. Abelardo. 

A 

VANIDAD.... 

La publicación de las cédulas de San Juan 
hechagpor la prensa de la localidad ha dado 
márgená una serie de escenas donde la iguo- 
vancia se nos ha presentado en toda su tosca 
realidad. 

En la que vamos á narrar fué principal 
protagouista una dama de desalogada posi- 
ción social pero de rudimentaria cultura la 
que exlerioriza en su lenguaje rudo de paisa- 
ná con dinero, 

Versaba nuestra conversación sobre el te- 
ma ya dicho más arriba, y la señora, con 
un tono que vrevetaba el enojo que la domi- 
udba, me dijo: 

—¿Has visto Ardalio tas cédulas que sa- 
lieron eu los diarios? : 

—Si, porque?—te replique. 
—Todas eran una sartale macanas; ha- 

bian metido cada bagre que no vale un co- 
bre y sin embargo á Claudia nChija, ni si- 
quiera la metieron!.... 
—señora Policarpa, ¿y á usted le causa 

enojo el que no hayan mencionado á su hi- 
ja cn los diarios? : 
—Y cómo no?.... ¿4 qué meten entonces 

cada tipo más fiero que noche oscura? ¿Por- 
qué no la nombran á Claudia qu'es más ri- 
ca que más de cuatro sonsas d'esas que 
nombran al? Pa mi es una honra que salga 
w'hija en los diarios porque asi se ve que 
figura en la sociedá!.... 
—Misia Policarpa, ho se forje como cer 

tos tales absurdos; el desco de que nues- 
tro nombre aparezca en letras de molde, 
es una ambición pueril, insensata, que no 
debe ser porque sí ello sucede nos volve- 



mos orgullosos y vamos ciegos á comeler 
actos ridiculos, tontos, impropios de nues- 
tra pobre condición social y hasta en 0ca- 
siones opuestos abiertamente á nuestra edu- 
cación. 

-—¿No siás Nango, Ardalto!.... si la mu- 
chacha que salen las códulas se lucel... 

— Ilusiones, señora; eso no es má 
un exhibicionismo infruetífero que acaso nos 
coloque como punto de convergencia para 
las burlas de conocidos y extraños! 
—Es decir que 4 vos no te ha gustao 

nadita que te haígan sacao en las cédulas. 
—En verdad, señora, ello me ha dese 

gradado muchisimo; porque si bien para mí 
era una honra figurar eon la que amo, pa- 
ra esta ha sido un deshonor: ella, lan gra- 
ciosa, tan buena, tan culta, ella que fasci- 
na con sus miradas y cautiva con sus di- 
vinas sonrisas ha desmerecido cnormemen- 
te al aparecer junto á mi, infeliz humano, 
desprovisto de méritos, nulo de talento, 
que ni siquiera tengo la inspiración bastan- 
te para pintar con lintes verdaderos el cua- 
dro del inmenso amor que por ella encie- 
rra mi almal.... 

—Giieno, si á vos no te gusta á mi si, 
porque me parece ques muy honroso que 
diga en los diarios: «Entre las concurren- 
tes, estaba Claudia Pasadores, hija de misia 
Policarpa Tarragona de Pasadores!s 

Pocos momentos despues me alejaba de 
aquella casa reflexionando sobre las mani- 
festaciones de aquella ignorante y me con- 
venci de que la tendencia al exhicionismo 
domina aún los espíritus débiles sin que 
basten á quebrantarlas las justisimas críti- 
cas de los criteros sensatos que luchan in-! 

mas quej 

cansablemente por sustraernos á la influen- 
eja del sentimiento de la vanidad que tan 

Ardalio Lux. 

Mercedes, Julio 4/1905. 

ATTE ETA 

Surtido completo 
DE LENTES Y ANTEOJOS 

Cristales especiales, sueltos de re- 
cambio 

La casa posee. un aparato perfeciona- 
do para graduar la vista GRATIS 

á los compradores 

VARI*DO SURTIDO DE ERTICULOS PARA REGALOS 

Máquinas fotográficas 

ACCESORIOS UTILES PARA LA FOTOGRAFIA 
Placas—Papeles—Targetas—Baños, etcótera 

Calle Colón 130—Plaza Independencia 

NICOLAS REFINO, 

BARRACA DE FORRAJES 
Y CEREALES 

De Máximo Yates Fleurquin 

Instituto Uru guayo. 
ESTABLECIMIENTO DE ENSEÑANZA 

Elemental, Universitaria y Comercial 

HABILITADO POR LA UNIVERSIDAD DE LA REPÚBLICA 

Director: Luis Alberto Zanzi 

El mas antiguo y acreditado del departa- 
mento 

Calle San José entre 18 de Julio y 25 de Mayo. 

MUSICA 

Se ofrece un quinteto compuesto de músi- 
cos de la localidad para tocar en cualquier 
parte donde se le llame y áun precio muy mo- 
derado, pues se trata de elementos amantes 
de la diversión.—Entenderse con el maestro 
señor Camilo Ledroit* 

ESCRITORIO 
DE ALEJ. P. ABELAR 

Cobranzas comerciales, alquileres de casas, arrendamiento de campos, compra y venta de 
papel moneda argentino. 

Calle Colón 128. Mercedes R. O 

PELUQUERÍA “LA ALBORADA“ 
DE 

José Scaldaferro 
Calle Minas esquina Dolares - 

MERCEDES, R. O, 

JOS: ACAB CL, AS 
Libreria y Papelería 

Centro de publicaciones nacionales y extrangeras 

AGENCIA DE LOTERIA 
Agencia de 

DEPO 

encomiendas para el 

C
E
R
A
 

Ferro-Carril 

Y AGENCIA DE DILIGENCIAS 

ENTE 
De semillas de flores y de hortalizas 

MOLRCIDIES 
CALLE COLON ESQUINA SAD JOSE


